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Con trazo firme y genial el Jápiz del 
artista ha estampado con la fuerza de un 
impresionanfe realismo Ju patética fisura 
de una de nuestras bilieieras que agostó 
su vida, doblada sobre sus biiieies, pro- 
digando la fortuna que ella tanto anheló 
y que hoy tanto necesita. 

Cumplida su misión, rendida hoy an- 
te la impotencia de Ja senectud, arrasfra 
frabaiosamente sus años por nuestras ca- 
JJes céntric&, anfe la indiferencicr cruel 
de Jos transeúntes, esperando quizás ávi- 
damente que Jos que encontraron un día 
en sus biiletes el imprevisto ahvio a sus 
angustias económicas, dejen caer en sus 
sastadas y arrusadcrs manos el báJsamo 

piadoso de una Jimosncp bendita y saiva- 
dora. 

Nota irágica y profundamente huma- 
na que resalla crudamente por Jos con.’ 
irastes de riqueza y mendicidad, como 
simbóiico monumenfo de nuestros desa- 
justes sociaJes y nos obliga, on cumpli- 
miento de nuestrcr misión de periodistas, 
a solicilar a Jos JesisJadores la rápida 
aprobación de’una ley, que en desarro- 
JJo de Jos deberes sociales del Estado. 
proteja la vejez y la invalidez de esir~ 
anónimas y humildes servidoras públi- 
cas, células vivos Y fundamentos de una 
de las más prósperas instituciones del 
Estado: La Lotería Nacional. 



Función Socid de IU Intelectutilidad 
En la nota editorial de nuestro número anterior, expresc~mos nuestro deseo Y nuestra es- 

peranza en eJ sentido de que esta Revista de La Lotería se convirtiera en una efectiva 
tribuna, abierta a todas las ideas, Jistcr para la expresión de todos Jos ideales y de todos JOS 
conceptos, dentro del principio democrático que nos anima. 

Hoy queremos hacer énfasis en la necesidad de que nuestros mlelectuales penetren 
profundamenfe en el conocimiento de la misión que a ellos corresponde, en 10s deberes 
que su capcicidad y preparación les imponen en relckón con el puebio. Porque I’a inte- 
lectualidad tiene ‘deberes ineludibles que cumplir, igual que derechos que defender. LO 
condición especial en que están colocados los hombres de estudio, las capacidades de que 
disponen, Jas habilidades que en ellos han sido desarrolladas, deben -y YCI es ti’empo- 
eiercer influencia constructivu en la comunidad CI que pertenecen. Hay una función social 
que corresponde al intelecto, que corrasponds al arte, que corresponde CI los poetas y a JOS 
escritores. 

En un puebio como el nuestro. al que se acusa de ser indiferente a las cuestiones del ar- 
te y la cultura, al que se califica de sordo a las voces del espíritu, la función sociaI de Ia 
intelectualidad es más urgente y más trascendental. EJ intelectual; el artista, el escritor. el 
investigador, deben dedicar sus energías y sus capacidades a la consfrucc:ón de obras que 
pueda aprovechar el pueblo, porque se impone en ellos, sin limitaciones, la retribución a 
Jas masas populares del acervo intelectual que poseen para que ejerza infiuenda benefi- 
ciosa e imprima Ja orientación cuilural que imponen Jos tiempos. No es posible que el in- 
telectual se duerma, que malverse sus capacidades especiales en la breve Y reducida ter- 
tuiia de un café, que desperdicie su fecundidad intelectual en Ja intrascendente discusión 
de la esquina o de la plazuelcr. 

Nuestros artistas y nuestros intelectuales deben construír y esto es urgente, porque 
ellos tienen el deber de Jlevarle al pueblo en forma dinámica la orientación Y JOS estímy- 
Jos que el pueblo requiere parcr disfrutar de Jos beneficios que proporciona el dominio y JO 
posesión de una culfura sólida y de una inquietud intelecfual que debe por sobre todo, 
ser eminenlemente constructiva. 



El bronce y el marmal o la arcilla, fundidor en inmoviliraciõn de la figura recordada, es guía para 
la conducta de una naciirn, indicacih, permanente de la dignidad de un pueblo. <. 

Pdndm~, no quiere Saber de Recuerdos.... 
Por ARMANDO MORENO G. 

La ciudad de Panamá es una ur- La ciudad de Panamá tiene con- 
be que pareciera que no desea nu- tadas estatuas. Es una ciudad que no 
trirse de recuerdos. De recuerdos de quiere saber de recuerdos. Y las que 
los hombres que fueron, que algo hi- hay no puede afirmarse que glorifi- 
cieron por nosotros, que alguna cosa quen cabalmente el genio del artista, 
dejaron grabada en el mármol de los ni que sean una afirmación rotunda 
tiempos, para la posteridad. No he- de nuestro sentido de buen gusto, de 
mos querido esculpir estatuas de los .la buena selección de la obra. Hay 
hombres principales que llenaron las 
páginas con hechos que aún se con- 

algo así como un olvido de guardar 
cierta armonía entre el trabajo de emo- 

servan apolillados en los viejos arco- ción del hombre que cuajó la figura 
nes de la historia. Porque parece que en el mármol y en el bronce y el de- 
no hemos podido o querido darnos seo del pueblo de tener un reflejo aca- 
cuenta de la función de la estatua en 
la vida de los pueblos y que es como 

bado de los ideales e impulsos patrió- 
ticos que hicieron verter a la estatua 

un acto de vida, un rasgo de ejemplo, 
un aliento de la memoria. Y es que el 

la figura del hombre ya desapare- 
cido. 

bronce y el mármol o la arcilla, fundi- 
dos en inmovilización de la figura re- 

La estatua de Bolívar, la de Bal- 

cordada, es guía para la conducta de 
boa, la del General Tomás Herrera, la 

una nación, indicación permanente de 
del doctor Belisario Porras y la de Cer- 

la dignidad de un pueblo. 
vantes Saavedra, son las que ostentan 
mayores méritos para aspirar a un 



más vanidoso reclamo como trabajo 
artístico, como liturgia de bronce y 
már,mol, como himno de arcilla. Pue- 
da que no sea la estatua propiamen- 
te, como creación del escultor, lo que 
signifique en el culto que rendimos a 
los que deseamos imitar, a los que 
hurgamos en sus enseñanzas, porque 
no es la figura inmóvil lo que ofrece 
la exacta dimensión de la gloria y el 
sacrificio, ni de los laureles, ni de los 
golpes recibidos que dieron mayor 
destello a su valor como hombre que 
debe ser recordado. 

Panamá, sin embargo, parece con- 
tentarse con unas cuantas estatuas y 
unos monumentos sin mayor impor- 
tancia, dejando en la soledad de las 
páginas de los libros cerrados, la ex- 
altación que merecen nuestros gran- 
des hombres, nuestros hechos más his- 
tóricamente destacados. 

Su recuerdo es guia cara la conducta ,xrmanente de 
una naeián e indicacibn de la dignidad de un pueblo:. 

Es posible que se pierda en el va- 
cío la voz que reclame con énfasis, 
que debe rendirse culto a los paladi- 
nes de las gestas gloriosas de la Pa- 
tria. Debemos vaciar en el bronce o 
en el mármol los rasgos físicos de esos 
seres queridos a la nación que toda- 
vía no ha hallado su rastro, ni el ca- 
mino que se desvió por culpa de los 
malos gobiernos. 

Pero lo que debe preocupar fun- 
damentalmente es incorporar a nues- 
tro deseo de florecimiento cívico, el 
ejemplo luminoso de los estadistas que 
hemos tenido, más o menos contados 
y desechar la caricatura de los hom- 
bres menguados que han sido desgra- 
ciadamente los más, en el crispar de 
la mano sobre el timón de la Repú- 
blica. 

El más grande, el más suave, el más be 110 sentimiento que ha puesto Dios en el al- 
ma de la mujer, es la caridad. Aliviar a los que sufren, compartir los dolores ajenos, 
es el gesto más bello y noble del alma humana. 

-Teresa de Sáenz. 



. 
Por RAMON H. JURADO 

Asunto que dobla las tres semanas de re- Tiempo hace ya -- y valga que no olvi- 
producido, es un artículo que suscribe Max do la indiferencia que encuentran en nuestras 
Grillo, en edición correspondiente a Mayo 8 Pupilas - que la memoria del ex-juez de 
del pasado, de un diario local. Allí se inten- Alanje me enamora. Reticencias de íntimO 
tan livianas consideraciones en torno a la úl- nacimiento nos alej,ron siempre del riesgo de 
tima biografía de Rafael Núñez, y CI fe n”es- escribir al público; mas trajo el Sr. Grillo 
trcl que se malogra pues en 
liquidación, los apuntamien- 
tos sólo prometen valor corno 
un frustrado ensayo “freudia- 
no” sobre la personalidad de 
Indalecio Liévano Aguirre, CIU- 
tor del tema en controversia. 
Y anotamos que es percance 
infeliz ya que el señor Max 
Grillo, viejo protagonista & 
estos afanes de la prensa, es 
garantía de enjundiosos esiu- 
dios. 

Y no sé qué inexplicable 
antojo, me señala algo miste- 
rioso en esa ya madura - y 
siempre verde - polémica en 
torno a Rafael Núñez. No son 
pocos los que se han perdido 
en filosas disquisiciones sobre 
si habrá o no, en el Regene- 
rador un filósofo: clara franja 
hacen los que batallan para 
confirmar su gran traic:ón; y 
es partida de serio volumen 
la que conforman sus defen- 
sores, panegiristas y amigos. 
Y nuevamente, como siempre 
que la vida de Núñez ha sido 
punto de controversia, está 
presente la duda: dicho me- 
jor, la confusión. 

Qué extraño sortilegio pro- 
tege la memoria del agónico 
habitante del Cabrero? Qué 
raro aliento anima la existen- 1 \ 
cia de ese desmedrado caba- 
llero? Es que aún hoy, CI me- 
dio siglo de su muerte, insiste 
Núñez en fugarse, fugarse de 
los hombres? Me atrevo a de- 
cir - superando temoras - 
que el pecado, la confusión 
que sobrevive CI Núñez, está 
en el Hombre; es decir, en no 
buscar en Núñez al Hombre. 

PhGINi 6’ 

asunto que nos refiere,-pues 
nosotros fuimos colombianos 
--Y dígase lo que se quiera, 
estamos con mazo ,y cincel, 
Vayan así, rápidos apunta- 
mientos. 

Hay en Núñez contradic- 
ción. No se descubre un hilo 
comunicante en sus actos: no 
se puede extraer un pensa- 
miento perenne: sólo es defi- 
nitiva en él la cluda, esa so- 
berana incertidumbre que re- 
quiere al hombre americano 
cuando se enfrenta a su con- 
tinente. 

Núñez fué ante todo un hi- 
jo de Indoamérica; con más 
severidad, fué un colombiano 
que liberó el gran problema 
nacional de las pasiones pro- 
vincianas, de los festines ce- 
mxxlares. Que fué un traidor 
abominable a’ su causa? Que 
sólo lo motorizaba una ambi- 
ción villana? Estas interro- 
5xmies como temas polémicos 
siempre apartarán a Núñez de 
todo honesto enjuiciamiento 
histórico. 

En el solitario del Cabrero, 
el carácter da la clave de 
muchos giros intraductibles. 
Tímido, lleno de complejos 
adquiridos en la infancia, se 
vió esta situación reproducida 
en su larga vida, ya en mo- 
mentos de violenta fulgura- 
ción, ya en la sima de las 
mári dolorosas decepciones. 
Fue además un dkconsistente 
incapaz de oponerse a la opi- 
nión de su época y de allí 
que navegara siempre al ga- 
rete en las corrientes más vo- 
luminosas. Su temor a los 

IOTERIA . 



hombres lo arr&tró a la soledad. Miedo a 
temperamentos como un Tomás Herrera que 
moría en las calles de Bogotá por desplazar 
la dictadura; un T. C. de Mosquera capaz de 
rubricar sus ideales con gestos audaces; un 
Florentino González animador de ,todo un 
plan de Gobierno; un Murillo Toro irreducti- 
ble, su amigo lejano. Y más tarde a 10s Ca- 
ro, los Parra y tantos otros. 

Pero es de anotar, que esta conchción de 
+ inferioridad qbsequió a Núñez la perspectiva 

capaz de refutar la función social de los Par- 
tidos históricos. Comprendió claramente el 
peligro a que corría su patria uncida a las 
lanzaderas de intereses clásicos. Mas esta 
convicción no llevó CI Núñez a desconocerlos 
pues su carácter disparejo y ajeno a un0 lu- 
cha prolongada, no lo ayudaban a la estruc- 
turación de un nuevo partido que interpreta- 
ra la verdad de su tiempo, sino que, aceptán- 
dolos corno fuerzas sociales, se dió el agrado 
de utilizarlos. Y en ellos, lo vemos transitar 
por el paisaje de una política apasionante, 
dejando una estela d,e incongruentes pasos 
hasta alcanzar la presidencia de un pueblo 
desprevenido. Entonces, de manera fác,il, sin 
las peripecias de un esfuerzo prolongcrdb. 
consuma Núxiez su gran mentira: El Partido 
Nacional. 

Analizar la obra de Núñez es escrutar a 
Núñez mismo. Toda su produdción hteraria 
-prosci y poesía-su pensamiento político y 
su actividad, tienen su correspondiente en el 
modo de ,ser. Hay en todo ello unidad, anar- 
quía, el deseo insatisfecho. Pero hay -ve- 
mos - un gesto incontrovertible de Rafael 
Núñez, posible principio de tesis a que no se 
hace referencia: es el de haberse situado de 
cara CI la realidad de su patria e intentar su 
mejoría con las medidas que esa situaciPn 
solicitaba. No con la forma clásica de los 
partidos beligerantes - concentraciones alre- 
dedor de un caudillo de tránsito - pues ésta, 
la realidad, fugaba .siempre de sus afcks, 
sino de modo distinto, en consonancia con la 
posibilidad del suelo, COKI olvidada por la 
pasión política nacional. Esto, recordando a 

” los conservadores y a los liberales indepen- 
dientes, ya que no al Radicalismo - el fan- 
tasma de Núñez - el cual sí ofrecía una te- 
sis de Gobierno. Pero nada tan aniquilante 
entonces como el progrclma gólgota, pues una 
economía rudimentaria y una sociedad tipo 
colonial no eran soportes para resistir cam- 
bios violentos. Ello no aligera al ‘Radicalis- 
mo de alguna dosis de bondad, que si pro- \ 
ponía, pero creo militaban en sus filas, cau- 

tivos del sortilegio de 10 nuevo, del encanto 
raso de la hventura. 

Creía la opimón Radical que el triunfo 
de las sociedades europeas era incuestiona- 
ble y aceptaron el riesgo de europeizar nues- 
tra economía y orden social, más severamen- 
te, alcanzar la talla que la burguesía inter- 
nacional en el Gobierno, con un nuevo ele- 
mento suyo - el imperialismo - aprisionan- 
do el mundo, solicitaba de los pueblos colo- 
niales como el nuestro. 

Claro es que esto escaparci CL la wsual 
‘de los “gólgotas” sobre todo en una época 
en que el triunfo económico del industrial no 
toleraba escépticos. Lo que si no admite in- 
dulgencias, es ese grupo “siempre-vivo” de 
europeizantes, que aun hoy, por sobre l& rei- 
terada promesa. de un Destino único de Amé- 
rica, e incapaz ante el esfuerzo tremendo que 
vale nuestra liberarión,*toman la senda fácil 
d e proponernos nuevos ensayos europeos. 

Por refutar y temer la tesis Radical; por 
declarar que entre liberales y conservadores 
no había más diferencias que la ambición de 
caudillos; por sustentar el reajuste social y 
económico de la Patria, con medidas autóc- 
tonas, unas veces feliz, olsas desgraciado, 
utilizando a ratos las armas prohibidas a los 
hombres honestos: por creer en la Regenera- 
ción sin influencias extrañas ni compromisos 
innecesarios, en fin, por su agonía ante el 
nudo gordiano que no podía cortar, es que a 
Rafael Núñez se ha llamado traidor; por su 
eterna duda, acompaña su recuerdo el des- 
precio para el Judas. 

Hubo en Núñez el temperamento ártico 
que su tiempo demandaba. Era indispensa- 
ble huir de la pasión para sorprender el des- 
vío de los ardientes actores en el juego a las 
“nuevas y grandes repúblicas”. Europa pre- 
gonó nuestra riqueza y respiramos como bur- 
gueses a menosprecio de la miseria cotidia- 
na Las puertas de las grandes ciudades se 
abrieron para los “criollos” exóticos que mo- 
vían CI risa, y que tuvieron a bien permutar 
la &oria de ser Indoamericano por títulos inú- 
tiles despreciados en otras latitudes. 

He allí el valor de Núñez: ser nativo. 
Comprender su condición de híbrido; buscar 
la trayectoria propia de una roza distinta y 
una tierra diferente. Haber sido europeo en 
la medida en que el ejemplo alentaba y ser 
de su tierra para avizorar los peligros y ace- 
chanzas que involucraba la amistad,de otros 
pueblos avariciosos. 

, Mas perdió la partida. Esa pobreza su- 

. / 
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ya para la lucha adelantó su fuga de los hom- 
bres, de un mundo que reclamaba ‘esfuerzo 

juicio que se pronuncie rotundo sobre su obra 

sistemático, para fatigarse do cara al mar en 
.será falso o apasionado; pues el agónico ha- 

soliloquios 0 en infantiles juegos espiritistas. 
bitante del Cabrero fué un inconcluso, en fu- 

Fué un vencido aue sucumbió a su obra: 
ga constante de sí mismo. 

quiso moralizar su pueblo entregándolo a la 
reacción; alcanzó la ventaja de alfabetizar y 

Rafael Núñez, como los srandes perezo- 

encomendó la creencia a los frailes: contem- sos de la Historia, sólo ha legado o la poste- 

pió a Caro desarticular su “Monumento” a la ridad bosquejos. Doloroso. Pero yo rescato 

Patria sin tener coraje para defenderlo. de su memoria ciertos gestos que me agra- 
Y así murió: inexplicado. Por ello, todo dan. 

( Prhores De .la Corres ondencia Oficial’ 1 

En el lenguaje y la correspondencia ofi- 
cial de Panamá encontramos hoy verdaderos 
primores. 

Para solicitar algo, se presenta una APLI- 
CACION; para rendir un informe se escribe 
un REPORTE; y para averiguar antecedentes 
de cclguien se le pide su RECORD. A los em- 
pleados HONESTOS se les mantiene y a los 
que no lo son se les REPORTA para que los 
tengan bien CHEQUEADOS. Los contratos 
PREVEEN en lugar de estipular y las leyes 
contmnen PROVISIONES en lugar de dispo- 
siciones. Se TOMA ACCION para OPERAR 
los servicios públicos de manera que unos de- 
~cntamentos no INTERFIERAN con otros, y se 
CONTROLA todo lo que se erme& DES- 
CONTROLADO. 

En los bancos hay CONTABLES que, des- 
pués de CHEQUEAR todos los :TEMS, sacan* 
BALANCES en vez de saldos; y nuestra Con- 
traloría eetá llena de AUDITORES encarga- 
dos de AUDITAR las cuentas y que son nota- 
bles por la exactitud de sus AUDITOS y AU- 
DICIONES. Se APROPIAN sumc~s en los pre- 
supuestos de gastos y se procura que las. 
APROPIACIONES sean adecuadas CIEN POR 

CIEN para FINANCIAR las obras públicas que 
hayan sido debidamente PLANIFICADAS. EX- 
perros agrícolas hay que preconizan el uso de 
IMPLEMENTOS modernos y la apertura de 
buenos DRENAJES para evitar el COLAPSO 
de la agricultura, para VITALIZAR la produc- 
ción, y para PRESERVAR la fertilidad del 
X810. 

Nos preocupamos por los problemas 
EDUCACIONALES y los resolvemos en parte 
por medio de las escuelas VOCACIONALES. 
Se FINANCIAN o FINANCEAN los gastos de 
la administración con la mayor economía y 
se paga por INSTALAMENTOS cuando no es 
posible hacerlo al contado. Para votar en ias 
elecciones se señalan PREkINTOS. En los 
ediflcios públicos nos brindan ayuda eficaz el 
OPERADOR del ascensor y la OPERADORA 
del teléfono. Y parcr 30s distintos servidca 
administrativos contamos con ASISTEN’TES. 
secretarios y ASISTENTES-directores, y lleva- 
mos a cabo la SUPERVIGILANCIA y la SU- 
PERVISION por medio de SUPERVIGILADO. 
RES y SUPERVISORES que lo que más tie- 
nen de SUPER es el superbarbarismo del tí- 
lUl0. 

“Se hace un ópalo el cielo; el celaje es un cóndor de oro moribundo; lentas de 
dulce adiós y una a una cayendo pasan las bojas últimas con delgadez amable por so- 
bre las espaldas de las estatuas . . . .” 

“Arde,la cabellera del bosque melancólico entre in+nsos ardientes de penumbra; 
alguien como al recuerdo de una dicha de mmbra, con una vara aparta claros silen- 
cios graves”. / 

-Mario Binetti. 
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Moñitos9 Pecas y Compdñíd 
La Pintoresca isla de Tabogu, ese paroí- más leve acento extranjero, lo ameno de su 

so de buñlstas que, CI pocas millas de la ca- conversación, la confianza que despertaba en 
pita1 del Istmo, tiende al sol sus playas de hombres y mujeres, que a ella le producía 
dorada arena y luce, corno inmenso cristal, la impresión de haberlo conocido siempre, la 
la transparoncta única de las aguas que la franqueza de su sonrisa y la delicadeza de 
rodean, se encontraba muy visitada aquella sus modales, a un mismo tiempo delicados y 
femporada de Septiembre. Los hoteles esta- varoniles, eran la causa de la fascina& de 
bcm llenos y casi no había una casa en la .Anita Price. 
poblacibn que no tuviera alojado algún hués- -No bajas? No piensas ir a la playa en 
ped de la capi- una tarde tan bo- 
tal. 

0 
nita como esta? 

En el Hotel As- 
pinwall todo era 
música y fiesta. 
1 n n u m e rabIes 
personas dg Ia 
sociedad capita- 
lina, miembros 
del cuerpo diplo- 
mático, y altos 
empleados y ofi- 
ciales de In Zo- 
na del Cnnui IU- 
cían en los co- 
rredores la poli- 
cromía de sus 
vestidos de baño, 
mientras se re. 
frescaban con be- 
bidas heladas y 
se preparaban para volver a la playa hasta 
la hora de comida, cuando. una vez vestidos 
formalmente. bailarían en los amplios salo- 
nes donde una orquesta amenizaba el dinner 
dance. 

Apartada de todo aquel bullicio y aque- 
-1la franca nleqría de los bañistas, Anita Pri- 
ce, en el cuarto del segundo piso que com- 
partía con su tía Jacinta. trataba de explicar- 
se las emociones que la embargaban desde 
hacía dos días. Se sentía fascinada por pri- 
mern vez en los veintidós años de su vida. 
DC:& la llegada de Mr. Allen, el joven Ad- 
junto a In Embajada Norteamericana, que le 
había sido en sesuida presentado, un senti- 
miento desconocido anidaba en su pecho. Se 
habría, c~ccrso., enamorado del joven diplomá- 
tico? Ella lo encontraba el más distincluido 
y elegante de los huóspedes del hotel. La 
soltura con que hablaba el castellano, sin el 

- le había pre- 
suntado su tía 
Jacinta. 

-No tía; me 
duele un poco la 
cabeza. Si meio- 
ro iré a encon- 
trar1n. 
- Vo CI ser difí- 
cil. Tenemos prc- 
parada una cx- 
cursón u In Res- 
tinga y al Mo- 
rro. 

Y la tía Jacin- 
la. una mujer to- 
davía atractiva, 
había partido de- 
iando a Anita so- 

la con sus perlsamientos. 
Estaría realmente enamorada de Mr. Al- 

len? se preguntaba Pero cómo iba ella, 
una muchacha casi sin relaciones y para nn- 
da bonita a despertar las simpatías del joven 
diplomático tan relacionado entre las mucha- 
chas más distinguidas de Panamá, tan hom- 
bre de mundo, tan ilustrado que cuando ha- 
b!aba se le escuchaba con rara atención? 
Quén era ella? 

Y su pasado desfiló entonces por su re- 
cuerdo como una película cinematográfica. 

:s :% li 

Huérfana de madre desde muy niña, ha- 
bía pasado su infancia, lejos de toda civili- 
zación. en un’campamento minero en el nor- 
te de Vernguas, a las márgenes del río Be- 
lén. Su padre, Mr. John Price, un ingeniero 
h-,1&, había encontrado una mina de oro cer- 
ca de em rlo, Se dedicá luego a buscar ce 



pita1 para explotarla, pero falló al,,principia 
en sus intentos. Luego “nos geólogos norte. 
americanos descubr$eron otras minas en la 
misma región y entonces ya fue fácil colocar 
acciones de una compañía. Trajeron maqui- 
narias, construyeron oficinas, barracas para 
los obreros y casas, más cómodas, para los 
directores e ingenieros, y pronto quedó levan~ 
tado el campamento minero en una de las re- 
giones más ricas 
del Istmo. 

Mr. Price nego- 
ció sus minas con 
la compañía y 
fu6 nombrado in- 
creniero jefe del 
Cnmpamento. Y 
al16 se fué a vi- 
vir con su hija 
Anita, una chi- 
quilla todavía y 
con un ama de 
casa que cuidn- 
ca de ella. 

Un CCllIlPCt- 
mento minero no 
es luqar apro- 
piado para la 
educación de 
una niña. Ade- 
más. los mimos 
de su padre, que 
ia adoraba, y la 
falta de ccmácter 
del arna, que te- 

Este era ‘un muchacho norteamericano, 
hijo de un ingeniero contratado para cons- 
truír una línea férrea que uniera las minas 
entre sí, y éstas con el campamento, a fin de 
hacer más fácil el transporte del mineral. 
Poco mayor que Moñitos, era espigado y ágil 
y tenía lleno de pecas el rostro; y los dos fue- 
ron compañeros inseparables desde el día en 
que ella, airada porque él no comprendía lo 

que le decía, le 
dio un socapo en 
la cara y él le 

$$ respondió c o n 
” otro más fuerte 

p\‘; 
que la hizo llo- 

p@ rar. Así nació la 
firma de “Moñi- 
tos, Pecas y 
Compañía”, c 0 n 
que fueron nom- 
brados en el 

, campamento. 

Pecas se hizo 

I 

pronto querer por 
todos los chiqui- 

/L< 110s. Fue opren- 
diendo con facili- 

/dad el castella- 
‘no y al poco, 
siempre acompa- 

b’ ‘%i ,Y; “’ “““‘,,‘T.\{ fiado d e &,f,i- 
,‘.< 
:.,; ‘. t 0 s se convirtió 

? , en leader de jue- 

mía )as iras de Mr. Price, hicieron de Anita 
una criatura voluntariosa y rebelde. Armado 
de un biombo, vestida de overall y trenm- 
do el cabello en “nos moños apretados que 
le caían sobre los hombros, atados con cin- 
tas delgadas, y que dieron origen al sobre 
nombre de “Mcñitos” con que se la conocía 
en todo el campamento, andaba suelta de 
madrina, cazando pájaros y amenazando con 
lanzar piedras a quien tratara de reprender- 
la. Más que una niña, Moñitos parecía un 
muchacho terrible por sus repetidas y nume- 
rosas travesuras. Los hijos de ‘los mineros 
la querían porque era generosa: pero al mis. 
mo tiempo la temían por la facilidad con que 
solía repartir golpes. Sus manos, tan sueltas 
corno su espíritu, eran constante amenaza pa- 
ra los chiquillos que se atrevían a contrariar- 
la en sus propósitos, Y por eso Moñitos an- 
daba casi siempre sola en sus correrías por 
los bosques que rodeaban el campamento. 
Hasta cuan& apareció Pows, 

QOS y de empre- 
- .- s a s, tales como 

las de socavar huecos, que eran sus minas, 
hacer regatas de barquichuelos de balsa en 
el río y emprender cacerías de pájaros y ali- 
nxíñas. Una vez se construyó una canoa e 
intentó con ella cruzar el río: zozobró cuando 
ya estaba distante de la orilla y cayó al agua. 
Mal nadador, estuvo a punto de ahogarse. 
pero Moñitos, ante el asombro de los demás 
chiquillos, se tiró al río, nadó con aqilidad 
hasta él y, agarrándolo por los cabellos, lo 
sacó a la orilla, Desde entonces nació un ro- 
mance entre los dos. Un romance sencillo: 
se quisieron con la inocencia con que suelen 
quererse dos niñitos. 

Cuando Moñitos cumplió sus doce años 
Ia vistieron corno niáa y la obligaron a entrar 
en la escuela del campamento. Pecas co- 
menzó a usar zapatos. Meses después su pa- 
dre, el ingemero de ferrocarriles, terminó su 
contrato y tuvieron que regresar a los Esta- 
dos Unidos. El dia de la partida Pecas y Mo- 
ñitos se hicieron promesas para cuando es- 

</ 



tuvieran grandes, y se besaron. Mofiitos llo- das. Se diría que ha caíd+ una lluvia de 
ró algunas noches al acostarse: pero al poco monedcaz de oro. Yo me ,,explico.qyF Rober- 
tiempo uncr nueva emoción embargó su espí- to Lewis, vuestro gran pimtor, e indudabl&en- 
ritu: su padre había resuelto enviarla a un te uno de los mejores de-América, haya es- 
colegio de la capital, al cuidado de la tía Ja- cogido la Restinga para llevar al lienzo el 
cinta, hermana de su madre. encanto de sus .rincones. 

Pasaron los años. Murió su padre de- Y la palabra fácil del igvqn diplomático 
iándola heredera de un capital apreciable, y cautivaba a aquellas, dos m&res. 
Anita Price, que ya no era Moñitos y había -Pero es usted poetal - exclamó Anita 
dominado su carácter durante el internado en entusiasmada. 
un colegio de monjas donde se graduó, se -Nada de eso, señorita; solamente ten- 
fue a Europa con surtía,?Jqcinta. En el viejo 
mundo cultivó su espíritu +?tcm) museos 

go un espíritu sensible a la belleza. 
--Nunca ha escruto uste$2 

famosps de crrte y escuchqndo buenos con- -Pues sí. Una vez, hace ya bastantes 
ciertos; y aquella vida casi primitiva del can- años, escribí unas memoridrs de mi infancia 
pamenio minero pareció borrarse .de su me- que nunca he llegado a publicar: El tema es 
moria. r. 

, tan preciado para mí que las palabras me 
I ïl I 

parecen pobres para presentarlo. 
- -Niña, vístete para que bajemos al come- -Algún romance entre las nieves de su 

dar. Ya se hace tarde y dentro de poco co- tierra, Debe ser interesante. 
menzará el dinner dance. La noche protiete 
ser alegre. 

-No, señorita; hay un romance, pero en 
estas tierras cálidas del Sur en las que pasé 

--En un momento estaré lista, tía Jacir?a. algunos años-de mi niñez. Algo que, ahora 
Poco después, Anita y su tía se sentaban mismo, no viene al caso ‘recordar.. 

a la mesa que les tenían reservada desde su Y levantándose, se despidió de las dos 
llegada al hotel. La orquesta inició los com- damas para cumplir con un compromiso en 
pases de un danzón y Anita sintió que alguien’” uncL mesa de bridge. 
posaba la mano sobre el espaldar de su silla. * il * 

-Señorita Price, me concede usted el ho’- La mañana siguiente el cielo apar’eció 
nor de esta pieza? limpio, luciendo un azul claro que se refleia- 

La voz suave de Mr. Allen llegó a SUS oí- ba en las c~guc~s. Hab- fresco. Suave brisa 
dos como uncr vieja canción. marina mecía las plantaciones de la isla y 

-Con mucho gusto, señor. llegaba al rostro como una caricia. El mar 
Y bailaron el danzón; y después volvieron estaba tranquilo y atractivo. Era temprano 

a bailar, un tango. Y cuando’la comida eSia- todavía ckmdo Anitci bajó a la playa am SO- 

ba al terminarse Mr. Allen acercó una silla CI litaria. Se acostó en la arena y se entregó 
la mesa de ellas y pidió permiso para tomar a la contemplación del infinito. Pronto la 
con ellas el café. afluencia de bañistas interrumpiría aquella 

-De mil amores - se apre&ó a decir la calma tan propicia paro pensar. Y Anita 
tía Jacinta. Y, provocando la conversación: -quería pensar, pero fué interrumpida en sus 

-Qué le parecen la restinga y el Morro, medItaclones. 
Mr. Allen? -Buenos días, señorita Price; quiere us- 

-El paisaje es sencillamente encantador. ted que le haga compañía? 

El brazo de arena que une el Morro con la I -Ud. aquí, Mr. Allenl - respondió sor- 

Restinga en las bojas mareas, parece un puen- .P rendida-. Yo creía haber sido la pkimera 
te de oro, de aquellos qu& presentan los poe- en b&rr. 

< !i tas en sus odas. Recuerda uno de esos cua- -Pero yo me le crdelanté. Ya hice mi 
dros maravillosos de los artistas orientales. carrera cotidiana. Todas las mañanas, desde . . . . 
Es soberbio el efecto del sol sobre ese trozo 
de playa: allí todo es luz, y en la-Restinga 
toda es sombra. Los frondosos tamarindos que 
entrelazan sus ramas constituyen una .lujosa 
techumbre de verdor que protege el suelo del 
calar solar. Qué sensación de frescura sle 
siente en la RestingaI Y qué belleza la que 
producen los rayos del sol que atraviesan las 

‘. hojas y’ Slembrcm Ia tierra de manchas .doTcw 

.mi llegada a Taboga, me he a&lantacIo a IoS 
bañistas para hacer solo algún ejercicio. 
Quiere usted que caminemos hasta Playa 
Honda? Es cercq. “‘” 

-Bueno. ! 
Mr. Allen le tendió la memo y la ayudó 

a ponerse en pié. Iniciaron la marcha en sl- 
lenclo. De pronto el joven dipluinático,, 1, to- 
.,&-.une mcX~o ,y.se &t,y,or> s.., / >.:: 



-Anita-dijo liamándola la primero. vez 
por su nombre. Me es imposible continuar 
ocultando mi sentimiento. ‘Yo la zrno Q us- . 
ted. 

Ante lo abrupto de aquella declaración 
inesperada Anita sintió una inexplicable sen- 
sación que le impidió hablar. No sería, aca- 
so, una burla de MI. Allen? Por fin, sin pen- 
sar lo que decía, exclamó: 

-No juegue usted1 Y por favor, suélteme 
la mano1 

-No es juego;-dijo-. Nunca he hablado 
con mayor seriedad. Y no solamente le repi- 
to que la amo, sino que la he amado desde 
hace muchos, muchos años. 

Ella le miró al rostro sorprendida y, en 
tono airado, preguntó: 

---Qué quiere usted decir? Cómo explica 
eso de que me ama desde hace muchos años 
si hace sólamente dos días que me conoce? 

-.Pero, mi querida Moñitos, si yo soy 
PecClsl Y al tratar de zafarse de él dio un tras- 

piés y estuvo a punto de caer. MT. Allen se 
aDresur6 a sostenerla v lo estrechó entre sus 
b&zos. minero, allá en las orillas del río Be& 

Y así se reanudó aquel viejo romanca que 
atara sús almas de niños en el comoamento 

La Marcha de la Mujer 

SIN DERECHOS: 

Los derechos políticos de la mujer no son reconoci- 
dos en los siguientes países: 

Rfghunistán, Colombia, Costa Rica, Egipto, Etiopía, 
Haití, El Jordán, Honduras, Irán, Iraq, Líbano, Arabia 
y Suiza. 

DERECHOS LIMITADOS: 

Bolivia, El Salvador, Grecia, Guatemala, México, 
Nicaragua, Perú, Portugal y España. 

IGUALDAD DE DERECBOS: 

Las mujeres gozan actualmente de los mismos de- 
rechos políticos que los hombres en 52 países: 

Albania, Argentina, Australia, Bélgica, Brasil, Bul- 
garia, Burma, Canadá, Ceylán, Chile, China, Cuba, Che- 
coeslovaquia, Dinamarca, República Dominicana, Ecua- 
dor, Finlandia, Francia, Alem&ia, Hungría, Islandia, 
India, Indonesia, Irlanda, Israel, Italia, Japón, Co$fea, 
Liberia, Luxemburgo, Mongolia, Holanda, Nueva Zelan- 
dia, Noruega, Panamá, Filipinas, Polonia, Rumania, 
Africa del Sur, Suecia, Siria, Siam, Turquía, Ukrania. 
Rusia, Reino Unido, Estados Unidos de Norteamérica, 
Uruguay y Yugoeslavia. 



Es completamente equivocada la teoría de ncchzz jugando y corriendo cou otros niños 
CIUR al ni& debe dejársele que haga lo que cn .a calle. Y esto so observa hoy en muchos 
auiera; deiarle completamente libre para que vec~naartos. Los paares no quieren molestcu- 
~uecnic u todns horas. Los que así piensan se. 0 creen que esta es la me,or educación 
quieren depnrarle al niño un paraíso que en para que los hijos sean “machos completos”. 
la tierra no existe. Las consecuencias de esin 
eouivocada teorín se está palpando ya y han 
tie sentirse mírs acrudamente en el futuro. El 
ruño nsí se convierte en un pequeño solvnie~ 
pequeño por la estatura ya que no por sus 
fechorías. Después es un joven salvaie v lo 
es igualmente eri la edad madura. 

El niño debe saber que a ciertas horas de- 
be reintegrarse al hoqar sin que tu rnudre teti- 
ga que dar gritos o salir en su busca. El niho 
debe saber, desde b:en temprano, que hay clel- 
tos pcríodcs para el juego: peru ~“e hay tum- 

’ bién p?ricdcs para otras coscx Así se incul- 
ca :cs h&:~os de orden, et sentido de resyw- 

No son solamente los niños abandonados sabllidad, de equidad y ae respeto que han% 
los que crecen bajo el dictado de tan absur- más izrc’e al joven culto y cabcrlleroso, al honi- 
da escuela. A éstos, los hijos de nadie, sin bre n:b!e y al ciudadcno digno. Nociones’de 
padres y sin hoqar, no podría exigírseles otro respeto, de reverencia y de te deben sel incul- 
comportamiento. Son también los de las c!a- cadas desde las más tierna edad. 
ses acomodadas. Hay padres que quieren al 
ruFío bien salvaje para que sea bien hombre. 
Hay quienes ponen la hambría en los puños 
3 en el lenguaje c~rosero. Pero, esos nifíos se 
vengarán más tarde, faltándolos al respeto n 
los padres Y abandonándoles cuando más ne- 
cesitan la ayuda del hijc. 

!I niño debe saber que mientras luaga en 
fa c~..lle no debe golpear CL sus compañeros, no 
da-? faltarle al respeto a los anc~anoa y de- 
más personas ni debe destruir In propiedad. 
El sclvaiismo intantil muncho cou carbon laa 
verjas y ccxxx recién pintadas, c’estroza a pe- 
&~Ias las bombillas Y faroles de ca!les Y 

La vida es toda una ex”& de deberes 
io es desde la niriez. No debe deiarse al ni- 
ño que juegue todas las horas qve no este en 
la escuela o que esté durmienk El juego BR 
la rrás natural y espontóneu actividad del 
niño. Pero el juego no debe constituir toda in 
vida del niño corno la fe1 cidad nc constitu- 
ye toda la vida del adulto. Desde la míts 
temprana edad la noción del deber ha de 
SC inculcada en el niño. Sería absurdo exi- 
girle el niño a todas horas el cumplimiento 
de deberes. Pero, qualmente absurdo es ha- 
cer que el niño crezca sin la noción @e que 
hay coxis que no debe hacer y de que hay 
otras que tiene la obligación de hacer. 

La mayor parte de las horas de la vlgi- 
lia del niño debe ser dedicada al juego. Así 
lo manda la Naturaleza; asi lo exige el desa- 
rrollo tísico y psíquico del nitio. La ninez es 
una alborada y las alboradas son a~eyres 
y cándidas. Bien está que el niiio juegue en 
la calle con los demás nitíos. Convlen@ que 
lo haga. Así se habitúa al trato cou los de- 
mos: se prepara para la lucha de la vida. 
Pero seria un disparate permitirle CI~ nirio que 
esté todo el dia y las primeras haus de la 

puenk?s, 1ayo los a”lonlóvi!es nuev3s, pone 
-!nvos en !os neumóticos de los mi?mos. Tc 
CO esto sin referirnos a la verdadera delincwn- 
c’a infantil que en los Estad-s Unidos y en 
;luestro país tcmcr prcporcto’nes desmesuradas. 

El niño debe sor castigado. Debe ser cas- 
cigudo de una manerq racional y justa. Hay 
momenlos en que el casttqo debe ser bastanrn 
severo. La tendencia moderna a 050111 la JI<,- 
c!on ae responsubi:idad y de culna es comole- 
lamente equivocada y está contra lo ley na,“- 
rcil, centra la ley positiva y cmIra IU ley divt- 
nn. Los frutcs de tan menqundon teorios los 
ís!<1 ccsecha+o ya la sociedad kwc’ontstu y 
pacrarw de este nuestro tiempo apocaYíotic0. 

C!aro es que el castigo no dehe ser exu- 
gerado ni cruel. El castigo no debe deiar mur- 
-as en c.! cuerpo del niño. Debe dejnrlas en 
su alma, en su mente. Es un mandamiento 
que se imprime en la cera virgen de :‘” ulma. 
Se puede castigar a un niño con el noble e 
ineludible propósito de hacerlo busno. Per0 
el castiao iniusto 0 excesivo v cruel inferldo 
nI niño no le hará bueno. Por el contrario, lo 
hará malo. Nunca olvidará la injustkia y 111 
crueldad y se hará vengativu. 



Hemos dicho que el niño no olvidará la tra misión sagrada, divina. Sed verdadera- 
iniusticia, & con él se comete. Al d@cir esto, mente madres, es decir, mujeres abnegadas, 
dicho está el postulado fundamental que justi- cuidadosas, heróicas, frente a vuestros hijos. 
fica, más aún, que manda el castigo. En el ser Inrulcad en ellos, díd p¿x día, afío tras año, los 
humano es innata la noción de la justiciu co- vnceptos de deber, de responsabilidad y de 
mo es innata la noción del bien y del mal. bien. Que sean hombres, sí; pero que sean 
Una sociología o una pedagogía que ignore henos, dignos, caballeros. Vosotras, madres, 
estas nociones fundamentales es equivocadu -asecharéis las primicias de tan rica y precios 
y pasa% corno pasan las modas de la época iiu sembradura. ‘~ 

Háganse los padres cargo de su misión. 
Se advierte indiferencia en padres y madres 

F:l bien del mundo no lo hará la política 

hacia el cumplimiento de este sagrado deber. 
?i la ciencia. Parece que ya debiéramos es- 

IIndiferencia en las madres! IIndiferencia res- 
tar convencidos de esto, pues las leccior,es hcm 

pecto a la educación de sus hljou que es taw 
Gide muy duras. El bien del mundo depen- 

to corno decir su porvenir] Lo que el niño sea 
de, ioh, madres santasl, del cuidado y amor 

de niño y de adolescente en el hoqar, eso se- 
que pongáis en la educacíón cotidiana de 

rá de:i.pués en el mundo. 
vuestros pequeños, 

IOh, madres! Poneos a la ulturu de vuey. ;I Sun Juan, Puerto Rico. 
I .i, 
, 

‘V ,r / />. 

Procura ser dichosa, busca la dicha tenaz- que el Donador no duerme y su mano está 
mente, y; si no encuentrask dicha grande, po- :, siempre labrando bienes para 10s hombres. 
drás enc&trar las pequeñas chchas, que son 
fáciles y duran más sobre el corazón. 

Tal vez fuiste capaz de concebir un pensa- 
miento alto o amaste más que ayer, al besar- 

<, 
Aprende a gozar, con lo pequeño y qus lo, a tu hermano. También eso fué ganancia, 

te haga feliz la simple luz’del día, una sonrisa porque añadiste alma a tu alma. 

o una mirada cordial. Has sanado también si tuviste más ágiles 

Mátate la ambición, que es plebeyez es- las rmmos en la faenar: has ganado si oste día 

piriiual. A la fuente de la felicidad vienen tuviste más suavidad on el corazón y es&has- 

muchos en busca de agua vital. Los lujurio- te una injuria sin la contracción de odio que 

sos traen grandes cántaros, y se fatigan con hay en ti siempre. 

el peso de su misma ansiedad. Los que zon Y si nada visible recibisie, está segura de 
humildes y sencillos, llevan solcrmente un va 
so, lo llenan y se van con paso ligero y di- 

que aún tu ganancia fué mayor, porque ha si- 
do misteriosa, maravillosa. 

&0s0. 
^ . Alguno que hoy conociste, te amó sin de- 

i 

bl hoy te ama tu amigo y te es leal tu ca- 
marada de labor, si tu huerto tuvo una ratia 
florida y miraste el mundo, que es hermosúra, 
puedes tenderte apaciguada eti tu lechò’ al 
acabar el día. 

Si no iuviste usa de esas cosas materia- 
les, busca la oira que se te ha debido dar én 
cambio, que semmmente se te ha dado, por- 

círtelo, y te va CI seguir por toda la vida con 
su ternura. Hay semillas de amor que el sem- 
bradór no ve caer, sue se deslizan de sus de- 
dos ‘y brotan, y le mtreqan flor y fruto un buen 
día, bajo sus miradas de asombro. 

Te aseguro que este día fué de cosecha 
para tí, como lo son todos los días de los hijos 
de Dios. 



GUATEMALA, Marzo: - Con el concurso 
de numerosos intelectuales, quedó fundada 
ayer en esta cap.tal la asociación de escri- 
tores y artistas de Guatemala, primera célu- 
la para la integración futura de una federa- 
ción de escritores y artistas de Centroamérica 
y Panamá. 

La fundación se llevó a cabo después de 
las d!ecinueve horas en los estudios radiofó- 
nicos del Diaio del Aire; la idea fué suqeri- 
da a nuestros intelectuales por el poeta pana- 
meño Rogelio Sin&, qu:en es huésped de 
Guatemala desde hace alqunos días. Fué 
Sinán quien expuso su proyecto en breves 
palabras: necesidad de establecer un contac- 
to directo entre los hombres de letras y los 
artistas del Istmo, de confederarlos y de dar 
a conocer su obra en todos los países del 
circuito. 1 

Los asistentes susc’ribieron un acta provi- 
sional, en la que se habla de la necesidad de 
organizar la federación de escritores y artistas 
de Centroamérica, corno punto de partida de 
la conducta espiritual da los mismos hacia un 

ICI segunda mitad del siglo veinte, y en que se 
acardó, prmero, acoger la iniciativa de Sinán 
y por lo tanto declarar fundada la rama gua- 
temalteca de dicha federación; segundo, invitar 
por intermedio del citado poeta panameño a 
los escritores y artistas de Costa ka, El Sal- 
vador, Honduras, Nicaragua y Panamá a or- 
ganizarse en forma semejante y tercero, convo- 
car a un congreso centroamericano de artistas 
y escritores, para el año próximo cuya sede 
se señalará más adelante. 

Además, quedó convenido que en reun’ón 
próxima se clcs’qnarán las personcls que ha- 
brán de redactar los sstatutos de ICI rama gua- 
temalteca y se reconoció como medida indis- 
pensable, la publicación de un periódico quin- 
cenal de lakas e informaciones artísticas cen- 
troamericanas, “pura el conocimiento y divul- 
ga&n de la obra que realizan los escritores 
y artistas de la América Central”. 

Signaron el acta: Rogelio Sinán, Carlos 
Samayoa Chinchilla, Salvador Ley, Fernando 
de León Porras, Miguel Angel Vásquez, Miguel 

acercamiento efectivo y perpétuo, al iniciarse Angel Asturias y otros. 

PRUEBE SU SUERTE!! 

Gran Rifa de los 1 
Abril 30 de l950 

ler. Premio: Hermoso Chalet en Boquete amueblado, carro Ford 
1950, B.500.00 de depósito en el banco, comestibles, 
medicinas, periódicos, durante un ario. 

2do. Premio: B.1.000.00. 
3er. Premio: B. 500.00. 

PUESTOSDEVENTAZ: 
Hofel Internacional - Servicio Lewis - Coca Cola 

Preciado & Cía. - Bazar Imperial 





rientes y la alegría que manifiestan tienen 
buen apetito. 

En los coralitos cele& y rosa, también 
juegan los niños huérfanos. Algunos lloran 
porque no se quieren retratar, pero un oso 
amarillo y un mono feo, también les hacen 
muecas y alegran a los niños pobres. 

La Cruz Roja da alimentos. 

Semanalmente, CL las familias indigentes 
se les obsequia paquetes con CIIIOZ, frijoles, 
harina de maíz, jabón, azúcar, leche.. Siem- 
pre una ayuda... 

Comedor para ancianos 

También los ancianos tienen en la Callo 
E, N” 20, un comedor limpio y una comida 
sana, donde reponer sus cansadas fuerzas y 
sus tejIdos gastados. Y sobre todo allí en- 

cuentran atenciones y ternurci que muchos 
necesitan. 

La Cruz Roja y la Maternidad. 

La Cruz Roja atiende a las madres que 
dan a luz en sus CCISCIS por medio de parie- 
ras graduadas. Después, enfermeras visita- 
doras vigilan los pequeños y aconsejan a las 
madres con respecto a la alimentación y &i- 
dado de los niños. 

La Cruz Roja vende leche. 

Leche. Leche en polvo c( precio de cos- 
to para los niños pobres. Alií en el Alma- 
cén de la Cruz Roja se vende leche a precio 
de costo paro familias pobres: Khm, Biolac. 
Nido, Pelargón, Laciógeno, S. M. R., Dryco y 
otras más. 

Subvenciones y otros gastos importantes. 

La Cruz Roja Nacional subvenciona a la 
Cruz Roja de Colón, la Cruz Roja Juvenil, el 
Hoqar del Buen Pastor, el Asilo de la Infan- 
cia, al Comedor de Ancianos, la Casa Cunn 
Mauricio F. de Castro, y otras, que nos es im- 
posible recordar y en concepto de sueldos 
paga la suma de ocho mil ciento veinte y 
tantos balboas (Bl. 8.120.00). 

Cunas para la Cruz Roja. 

No ha pagado Ud. aun el precio de una 
cuna? Sus manos no hicieron jamás la CCI- 
nastilla para el hijo soñado y que no llegó? 
Niños sin padres esperan esa ayuda. Com- 
pre esa cuna y llévela CI la Cruz Roja. No 
diga su nombre si no quiero. Cosa ios pa- 
ñales, borde las camisitas, teja esas medias 
blancas, celestes 0 rosa, sienta el, ensueño 
y la ternura de ser madre aun sin serlo. En 
la Cruz Roja esperan el fruto de la más vi- 
va emoción de ser mujer y madre. 

PRUEBE su suERTE. LA LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA ES EL 

MEJOR AHORRO. CON MILES DE BALBOAS LA LOTERIA LE DEVOLVERA EN 

UN GOLPE DE SUERTE LOS BALBOAS Y CENTESIMOS QUE UD. PUDO ACUMU- 

LAR DURANTE MUCHO TIEMPO. 

. 



María Isabel Carvajal fué “ncr mujer de 
origen humilde. La naturaleza no qmso tener 
la condescencia de hacerla bella. Mas dentro 
de su envoltura corpórea nada atrayente, ani- 
dó un alma grande. 

No podía María Isabel cambiar su físico. 
Pero como escritora tenía dérecho a hacerse 
de un nombre más cónsorio con su espíritu. 
Escogió el de Carmen Llra y lo prestigió has- 
ta ganar todo el contiiiente de habla hispana. 

Carmen Lira fu& además, maestra de es- 
cuela. Se dedicó a la enseñanza con una 
gran devoción. Era maestra en la escuela y 
fuera de ella. Su casa estuvo siempre llena 
de alumnos que no se conformaban con tener- 
la cerca tan sólo en las horas escolares. Y 
de su magro sueldo sacaba para socorrer a 
las más necesitadas. 

men de Picado, Carmen Lira hupó a México. 
Allí la sorprendió la muerte, a los sesenta y 
pico de años, 1~0s de la Costa li~ca que ayu- 
dó a moldear con su pluma. 

El cadáver de Carmen Lira fué traído de 
México a San José. Fué velado y enterrado 
en ambiente polít co. Todavía no nos expli- 
camos cómo a un hombre de la mteligencia 
y amplitud de Fiqueres no se le ocurriera ha- 
ber hecho de la muerte de la gran escritora 
tica un duelo nacional y decretado su vela y 
entierro a costa del Estado. 

Casta Rica debe a esta escritora el haber 
recogido en un tomo, bajo el.nombre de “Cuen- 
tos de Tía Panchita” un puñado de narracio- 
nes populares. Son’ los mismos cuentos ex- 
tendidos en nuestro pueblo istmeño, llenos de 
la malicia de Tío’ Conejo y de las ‘maravillas 
de doncellas encantadas en forma simiesca, 
de burlas a la Muerte y de espíritus protecto- 
res. “Cuentos de Tía Panchita” es un libro 
que no falta hoy en ningún hogar cosiarricen- 
se. En Panamá no se ha creado todavía hbro 
alguno que haya logrado arraigo igual en 
nuestro pueblo. 

Además de ese libro de cuentos, publicó 
Carmen Lira,varios otros. Creó a Juan Silves- 
tre para evocar bajo su nombre múltiples pe- 
queñas trcr&dtas de la vida ordinaria y hacer 
saqaces observaciones sobre personas y co- 
sas. Algunos de sus cuentos ganaron premio 
y renombre fuera del solar tico. 

* t * 

Es triste que los escritores de la sensiblli- 
dad de Carmen Lira se metan en la política. 
La creadora de Juan Silvestre no pudo sus- 
traerse de tal mal. Su espíritu generoso que 
se deleitaba con las burlas del pequeño CO- 

neja al pujante tigre, la llevó al lado de las 
clases desvalidas. Tuvo una intervención de. 
cidida, valiente, en la caída del régimen de 
los Tinacos, a fines del segundo decenio de 
este siglo. Más iarde abrazó la causa calde- 
ronista. Tuvo fuertes concomitancias con el 
comunismo de Manuel Mora. Caído el régi- 

Nada de eso se hizo. Alrededor del ca- 
dáver de Carmen Lira se movían sus antiguas 
alumnas, inconsolables con la pérdida de la 
gran maestra, y se agitaban los líderes del 
comunismo tolstoyano de Costa RICCI. Los di- 
plomáticos que la admirábamos no nos aire- 
vimos, por no comprometer nuestra posición, 
a enviar ofrendas florales. Ll& n temerse 
que alrededor del féretro, el día del entierro, 
se produjeran choques entre los “manifestan- 
tes” y la policía. 

* * * 

UA día recibimos, de la Asociación de 
Mujeres Universitarias de Panamá, la misión 
de entregar un pergamino y veinticinco dóla- 
res a la agrupación costarricense encargada 
de mantener vivo el recuerdo de Carmen Lira. 
De ello dmos noticia a don Joaquín García 
Monje y a varias personas del grupo con quio- 
nes él nos puso en contacto. -. 

Mas pasaron muchos días antes de que 
nos fuera dable cumphr nuestra misión. Mo- 
mentos hubo en que tuvimos la jmpresión de 
que los amigos y amgas de Carmen Lira te- 
mían comprometer nuestra posición diplomá- 
tica al recibir de nuestras manos el pergami- 
no y el dinero. 

Después, supimos que el grupo carmen- 
lirista había tenido dificultades para conseguir 
un local escolar dónde celebrar la sencillísima 
ceremonia de recepción al comisionado panu- 
meño. 

Se vencieron obstáculos y, ya en las pos- 
trimerías de nuestra misión diplomrktica, ,des- 
pués de efeciuados los movimientos novem- 
brinos de Panamá, fuimos recibidos, con nues- 
tra compañera; en un salón bastante modes- 
to de una escuela modesta también. 



No concurrieron al acto representantes de versos fueron sincronizados con sinceros sollo- 
prensa ni del ramo de educación, freste a cu- zas. El aud’torio prorrumpió en aplausos cuan- 
yo m’nisterio se encontraba a la sazón un se do, cn gesto esponiáneo., abandonamos nues- 
ñor Dobles Segreda. tra si!la para abrazar a la angustiada recita- 

Nos tocó hacer la apología de la escrito- 
dora. 

ra y segregarla iok~lrncnte da la política. Po- 
No faltó quien nos dijera más tarde que 

zas veces en nhesira vida hemos hclblado con 
nuestra participación en aquel acto pudo nca- 

tanto sentimiento, quizás porque nunca, como 
rrearnos malquerencias en el gob’erno costa- 

en esos días pudimos decir, parafraseando a 
rricense. No lo creímos, aunque bien pudo ser 

Unamuno, que nos dolía Panamá. 
posible. Todavía los costarricenses no ven CI 
Carmen Lira con la perspectiva del t’empo. 

Una dama leyó un maravilloso cuento de ni con la del su sustituto que da la distancia. 
Carmen L’ra, triunfador en un concurso uru- Porque cuando los ticos logren verla desde tal 
guayo. Era la aventura de los diez dedos de perspectiva, la tendrán como a legítima glo- 
los pies descalzos de un trabajador d& baria- da, muy superior a sus políticos y muy por 
neras y cafetales. sobre la política en que ella incurrió induci- 

“Responso a Carmen Lira” fué recitado da por un fuerte sentido de protesta contra 
por una bella muchacha rubia. Los últimos un orden social injustamente cruel. 



u n P oc0 dl e Pasado Y ti yho dl e 
” Poy LUIS CERVANTES DIAZ 

0 
000 

Por qué al pas”r las dos primeras déca- En la búsqueda de nosoiros m smos, en- 
das de nuestra vida la pregunta que nos hi- contramos un” frase que es inherente ” la ju- 
cimos desde el momento de nacer, cambia de ventud de hoy, que fue inherente ” la juven- 
significado? Por qué contestamos de diferen- tud de ayer, y que será inherente ” la fuven- 
te manera al Interrogante “Quienes somos?“. iud de todos los tiempos. Ella es, “las cosas 
Nada nos preocupa entonces tanto, corno andan mal”. Hay que detenerse, siquiera se” 
desentrañar el contenido de juventud. Ya las un instante y analizarla. Cuando decirnos 
coscis que antes nos parecían nuev”s han pa- “las cosas”, nos referimos ” algo que existe. 
sudo al conocimiento inconsciente, son cos”s que no es pbra nuestra y por tanto, pertenece 
que pertenecen ” nuestra vida misma. Pero, al pasado. Cuando censummos “las cosas” 
y las otras, las que pesan con carácter nove- reconocemos implícitamente la obra de los que 
doso ahora en nosotros, no son, no pueden ser nos precedieron. Es eso par” nosotros. eI le- 
cosa conocida, son el interrogante que se nos gado tangible de la historia. Más, cuando de- 
abre. Cavilamos, pensamos, pero no pode- cimos: “andan mal”, en realidad que es lo 
mas detenernos, hay un” corriente que nos que esto encierra? Encierra, la promesa más 
arrastra y nos hace actuar. Hay en nosotros grande que hayan tenido jamás las sociedu- . 
entonces como hubo siempre en todas las in- des, porque si&fic” p”ra fodos. un noble 
fancias, un deseo de destruir, es un” especie propósito de perfección; un eskrzo supremo, 
de pensamiento anarquizante el que nos em- que cada uno ha de llevar por mil medios ” 
puja: acabarlo todo, pasa hcrcerlo todo. Es el la realidad, y que al apreciarlo de coniunw, 
choque de los nuevos miembros de la socin- no es sino la obra de la juventud. “Andau 
dad que dan el primer paso con el aire garbo- mal”, es el propósito del deber y ser y por tau- 
so del conquistador. Pero la sociedad no se io, pertenece al porvenir. 
rinde, ni siquiera se inmuta. Buscamos, y hemos encontrado. Quienes 

Qué sucede? Nos preguntamos. Por qué somos?. Somos, los jóvenes, un poco d+ pu- 
no cae es!e bastión que al principio nos p”re- sado y mucho del porvenir. 
ció tan carcomido en sus cimientos, y que sin Conocié?donos así, nos oprestamos ” dar 
embargo resiste tan definitivamente? Y repa- el segundo paso. Observarnos, analizawoz. 
ramos entonces que poseernos el más podero- El error general que antes apreciábamos, ~KI. 
so ejército de las grandes iniciativas, de las pieza ” particularlzarse, ” tomar fisonomiu m- 
grandes ideas, de las grandes cos”s mejores. d.vidual. Hacia ellos dirigimos nuestras crí- 
pero que no lo hemos disciplinado. Meditn- ticas y nuestros esfuerzos. Exponemos el ob- 
mas entonces más seriamente: reprimimos el kiivo en blanco y negro: cómo es v cómo de- 
impulso naiural, y nos decimos como todo be ser. Y el error se corrige, los intereses cnx- 
buen genercrl: “Hemos perdido un” batalla, dos ceden, los laureles mal habidos se dnsho- 
pero ganoremos la guerra”. Rea’mente, he- jan, las vigas y aún los pisos mal puestos de 
mas perdido un” batalla? Aparentemente sí, ns- wliticio sorial. cruien Y se desmcronun, la 
más lo cierto es que aquello sólo fué el clarín iuvantud rlvanz”. A golmz de ide”llsrno, des- 
anunciante de nuestra existencia “cluante: lu hace lo mal hecho y su, volunind c~eudor” le- 
primera y más sublime nota de la armonía de vant” pará el hombre nuevns iórmmllw da cw- 
nuestra juventud. Ya, es” te& “ue pisamos. vivencia sociul. de delectación “rtíslicu, da ho 
no la volverenios a pisar más. Ella es cosa rizontes científicos. de. en un” nafabra. calo- 
que pertenece al preludio, y en la vida del ración juvenil del mundo. 
hombre, todos los preludios son sublimes. me- Embriagados por el éxito, los días y los 
nos, el preludio de la decadencia. En él, no “ños transcurren. Llega el momento, en “ue 
se encuentran ya sino notas fúnebres, y esas, somos dueños del campo; nada se nos opone, 
por terror, i~mpo~o 1~s VOhPXlVX a bCCU III&. y creemos que “las cosas andan bien”, R& 

Por qué fracasarn&? Fracasamos, por- fugas del polvo de las cosas que destruimos, 
que no sabemos quienes sornos y por eso no empiezn ” cubrlrnos. No se puede deshaceb 
snbemos que debemos hacen sin que algo de lo deshecho auede en nos- 

0 b9TPRIA PAGIINA ar 



tres. Yn no sornas los mismos; ya nb emplea. 
mas la irn como nos lo mand&a Áristóteles. 
En efecto: el griego nos dijo queo”la ira eru 
necesaria; que ningún triunfo se alcanza sin 
ella, si no llena el alma y calienta el corazón,. 
Empléenla, no como un jefe, sino como un 
simple soldado”. Y parcr nosotros, la ira nn 
es ya sino un jefe. 

En esto estamos, cugndo escuchamos un 
débil grito que nos critica. No le damos im. 
portcmcia, el desprecio de nuestro silencio les 
responde; no nos inmutamos. Nos miramos 
al espejo de nuestras conciencias y tenemos 
canas: leémos envejecido, per” no nos confor- 
rn3rn”s a creerlo. Pasa el tiempo, y la voz 
sonora y vibrante de las cosas huevas retum- 
ba fatalmente en nuestros oídos. Ya sornos 
gente del pasado, y debemos convenir en aue 
fuimos mciores que ayer, pero Iseor‘es que 
hoy. Y, por qué no decimos peores que ma- 
ñana? Porque los viejos en este orden de co- 
sas no tienen mañana. Murieron hoy. La 
sociedad sigue su evolución, se perfecciona, 
ya sin nosotros, pues que en el atardecer de 
hoy, h” somos sino un pesado lastre que tira 
por la borda de la nueva juventud. Es lo ne- 
cesidad indeclinable de la vida. Envejecer 
es morir para el procveso 

,. Graficando lo anterior,,podemos decir, que 
fuimos como un proyectil que abrevó en las 
alturas, para después caer irremisiblemente, 
POCO a poco, cada VW. más bajo de donde 
llegamos per” más alto de dpndo partimos. 
En esto, escuchamos Ia detonación de la mis- 
m& arma que nos disparó a nosotros y vemos 
m nuevo proyectil recorrer como p-r el cafio 
de un larso rifle. en un instante, lo que a *OR- 
otros nos costó largos @íos, y se desprende 
del nrma en el punto más alto que nosotras 
llegamos. Mientras nosotros continuamos des- 
cendiendo. Si tuvimos realmente fibra, caere- 
mos en las altas cúspides de la historia desde 
donde nos recordará el porvenir, si no la tu- 
vimos, caeremos en el abismo de las cosas 
que no guardan memoria. 

Comnarando el eslabonamiento de las 
aenernciones. es fácil observar, que en ocn- 
sionns IOS nuevos son como enanos trepados 
sobre los hombros vicios de un gigarite, y por 
es” tienen mayor hqrizonte, per” en otras, y 
esto sucede más a menudo, la nueva genera- 
ción es un qigante trepado sobre los hombros 
de un enano. Debemos desear, que la juven.. 
tud de hov sea un criqante, per” que parezcn 
un piameo ante la iuventud de mañnno. Y 
que el DIOCB~O se IeDita inalterablemente per- 
ca siemnre 
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Por ARMANDO DE SEVILLA - ______-- --. Il 

En macabra fuga los pensamientos pasan 
por mi cabeza! 

Sombras extrañas se cruzan en mi cere- 
bro bastante cansado ya de meditaciones in- 
tensas. Quiero gritar pero gritar tan fuerte, 
que mi grito se pierda en las esferas. Por 
momentos creo que me estoy volviendo loco. 
Las ideas fluyen de mi atormentada cabeza 
pronta a estallarl Es el más horrible de los 

suplicios para una creatura humana tan pe- 
qu+ta, tan minúscula en el concierto um- 
versal como yo, pretender que haya paz en 
la tierra y comprensión en el corazón de los 
hombres! 

HOY ES VIERNES SANTO! 

La humanidad enfurecidn’ hace un leve 
descanso, y su maldad latente siempre es há- 

r,aTen*A PAGINA 23 



bilmente guardada en el invernad& de la 
conciencia, como una p~lcmta maravillosa. 
Allí no le faltará nada. Tendra todo lo ne- 
cesario para subsistir a los dos días de m- 
voluntario enc:erro. El egoísmo y sus satéli- 
tes la regarán con esmero y saciarán su sed 
con cariñosa solicitud. Y después cuando 
nuevamente vea la luz del sol serán más ro- 
jas sus flores y sus frutos más amargos y 
venenosos. 

VIERNES SANTO! 

Hoy no se debe ni matar ni odiar al pró- 
fimo1 Hoy tenemos &e ser buenos, mejor 
dicho, hoy debemos de ser buenos, es una 

que interesa es ir tras algunq cosa, como el 
ganado enfurecido ante una tempestad. Siem- 
pre con el egoísta propós,io de aplastar al que 
va adelante y patear al que viene atrás. Pe- 
ro nunca con el anhelo noble de unireî. de 
ser uno solo ante la inclemencia universal. 
Eso jamás. Se habla de igualdad en la; p’a- 
zas públicas y del amor santo de &os cn los 
templos. Pero las palabras son escalones por 
los que suben los. listos que la mediocridad 
humana ha consagrado corno jefes. Y si crn- 
tes &quéllos eran la cola del rebaño, ahora 
son los cuernos hirientes y afilados que tras- 
pasan con inkncionada maldad el qorazfin 
de quienes los ayudaron a subir! 

orden de la ética universal. IQué ironía! 
Pero mañana sí, será un escape fantástico de CRISTO NO HA RESUCITADO! 

perversidad, y se podrá cometer toda clase 
de villanías y de crímenes horr&dos y el 
Nazareno será nuevamente crucificado en el 
endurecido corazón de .la humanidad y su 
sangre caerá con más fuerza sobre la faz de 
la tierra, y las sombras de la hora nona, se- 
guirán envolviendo al mundo y los rayos no 
caerán del cielo, sino de lc, mano ensangren- 
tada de los hombres que buscarán en las ti- 
nieblas los destruídos senderos de la paz! 

HOY ES VIERNES SANTOI 

Cristo no ha resucitado en el corazón de 
los hombres! El seguirá muerto por los siglos 
de los siglos! El sigue muerto y olvidado 
en el sepulcro polvoriento de las injusticias. 
No Bs el granito ni la tierra quienes guardan 
su sepulcro. es el mar de sangre el que lo 
ahoga! Jesús no podrá volver al mundo que ’ 
lo ha asesinado y lo sigue cubriendo de opro- 
bio. Cristo no ha resucitado! Son los Judas, 
Caínes y Pilatos quienes han sobrevivido al 
través de los t’empos, y es a ella a quienes 
rinde cullo la humaniduri entera! Y la cruz, 
símbolo de reden& y de amor, es sola- 
mente un motivo más para nuevas fechorías 
Y por eso cuando a un condenado se le Ile- 
va al cadalso, se le obliga a besar el sagra- 
do mudero. Pero los hombres no se dan 
cuenta de lo que aquella cruz les está di. 
cicndo a gritos1 No matarás No matarás! 
v la sangre sigue corriendo corno candente 
lava sobre el calcinado corazón de la huma- 
nidad. iMatar! IMatar! Esta es nuestra con- 
signa. Matar antes de que nos maien. He 
aquí la defensa. El hombre, listo siempre pa- 
ra cuidar sus intereses ha inventado un nue- 

Se habla de espiritualidad y se dice que 
ya no es el mundo “tan malo” corno antes. 
Se ha abohdo los patíbulos en las plazas y 
a los hombres no se les quema vivos delan- 
te de uncr multitud frenéiica. No, ahora no 
se usa eso. Sería ridículo desnudgr a un 
hombre y quemarlo Yivo en*un escenario con 
tablas y banderolas. Eso no es un espec- 
táculo dwno de este siglo! Para eso está el 
lanzallamas y la bomba atóm ca. Para que- 
mar a la humanidad entera. Para hacer de 
cada hombre una antorcha vivienio. Un iolo 
hombre ardxmdo no es un magnífico eûpec- 
iáculo para esta era de “progreso”. Lo inte- 
resante es incendiar ciudades y montañas y 
ver como las mujeres y los n ños y los ancia- 
nos inválidos se funden en la hoguera dan- 
tesca de la civilización! 

Su espíritu no tiene cabida en el espírliu 
del hombre. Ahora se le rinde culto al Ato- 
mo. Y se gastan millones en sus templos 
enormes. Es el más novel de los dioses y 
yu es su pedestal una pira gigantesca de ca- 
dáveres. Es el Moloch de nuestro siglo! Es 
el ” daal de muchos” convertido en la más 
espantosa realidad. Su consagración defini- 
tiva fue en el oriente y fue descubierto y cui- 
dadosamente extraído de la conci+cia hu-‘ 
mana, que más adelante lo disfrazcrría dán- 
dole ni1 nombres de apaslencia distinta y con 
rnirns hacia “Un mundo me,or” pero en el 
fondo seguirá sxndo el “egoísmo de los hom- 
bres” sintetizado en la más giganiesca de las 
explosiones! 

HOY ES VIERNES SANTO! 

VO pretexio para sus crímenes, y le ha dado Los templos osián ‘lkaos y la muliitud 
un nombre abstracto. Lo llama Ideal! Aho- se nclinn buscando al Cristo en las iglesias. 
ra todo el mundo def’ende “sus ideales”, No Lo buscan con nparente interés porque de 
importan ni sua bases ni 6~s final!&&s, Lo &ra snbea que El no f;e encuentra allí. A 
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El n8 e le puede encontrar una vez al año. justicia se ha cerrado y está manchada c& 
El es la Justicia y el Amor y la humanidad la sangre & nuestros semejantesl De nada 
ha exterminado ambas cosos de lo más hon- le vale al hombre derrochar el dinero en tem- 
do de su ser. A Cristo no se le puede bus- plos suntuosos ni en propagandas escandalo- 
car fuera de nosotros mismos. Y tampoco se sas, mientras sea su corazón la abandonado 
le puede encontrar adentro si la puata de la tumba de Cristo1 

4-++ , , ‘Ji ,‘. .j 

0, ’ il r, ;, @L’í/ 

$oltDre nal creacian de adwa ca& f; I 

de t3tallíto IEbpuunar 

Por AUGUSTO VIVES 

Antes de entrar en materia en el Crsunto su éxito, están descontados. 
que encabeza estas líneas permítasenos hacer Esta Caja de Crédito Popular, que debe 
algunas consideraciones en torno al nombre funcionar con una tasa módica de mterés- 
mismo de Caja de Crédito Popular. Hemos en todo caso nunca mayor del 6% anual-, 
preferido esta denominación, en vez de la más pudiera estar financiada por la Caja de Se- 
usual de Monte de Piedad, porque s’i bien esta gura Social. Se abriría así a esta última, un 
última tiene en nuestro medio, la consagra- renglón más en sus inversiones de tipo social, 
ción de la costumbre, suena mucho CL cosa el cual estaría ciertamente~ garantizado ple- 
de la colonia, con un rancio olor a caridad. namente. 
Por lo demás, el término más moderno de Ca- Ahora bien, considérese lo que significa- 
ja de Crédito Popular, implica una institución ría este medio por cierto mensual de interés, 
semi-autónoma con financiamiento prop?)o y para el prestatario de hoy día que debe abo- 
orientación social. nar como mínimo un 5% mensual sobre la 

En cuanto a la oportunidad de su crea- ridícula suma que se le presta por su prenda, 
.ción nos parecen los actuales momentos, muy o bien para el jubilado o empleado público 
indicados. Las instituciones oficiales de tipo que “vende” su exigüa pensión o sueldo con 
económico-social, para que “prendan” en un un descuento que oscila entre el 5 y el 10% 
medio dado, y cobren características de esta- mensual; y se concluirá en que este solo fac- 
bilidad y permanencia, no deben sir sólo la tor entraña ya una ventaia económica para ’ 
consecuencia del capricho de un estadista el trabajador de escasos recursos necesitado 
viajado o de un político con vocaciones de urgentemente de crédito. 
innovador, sino ante todo, deben surdir en Y aquí cabe, dentro de la limitación de 
respuesta u una real exigencia colectiva y este artículo,- adelantarnos ya a las obje- 
operar a diapasón con esas mismas necesi- ciones clásicas que se esgrimen en contra de 
dudes sociales. estas instituciones de crédito popular, u saber: 

Hace algunos años existió aquí un Man- el hecho de que el trabajador puede abusar 
te de Piedad nacional, el cual, no sabemos de esta facilidad de crédito para necesidades 
por qué circunstancias, dejó de funcionar. contestables, o bien solicitarlo sistemática- 
Tampoco estarnos muy seguros de si tuvo o mente viviendo así siempre apremiado parn 
no éxito su funcionamiento, y si su labor fué amortizar sus préstamos. 
benéfica para la comunidad o por el contra- Cierto es esto, pero para los C&OS de 
xio dejó mucho que desear al respecto. abuso, para la minoría. Y ello no resta va- 

Sea lo que fuere, lo cierto es que para lidez al argumento de que’ si la institución 
proponer nosotros ahpra la creación de una oficial de crédito no otorga el préstamo, siem- 
Caja de Crédito Popular, nos basta el conven- pre se recurrirá al usurero, pues la necesidad 
cimiento de su neces’idad actual. Y asimis- y la miseria subsisten, exista o nó el c&dito 
mo la seguridad de que regida por estatutos oficial. 
adecuados basados en la rica experiencia al En términos generales, el recurso al cré- 
respecto de países similares al nuestro como dito será ,inesquivable, la necesidad inapla- 
Chile, Ecuador y Méjico; y estructurada orgá- zable y el beneficio indiscutible, si es el Es- 
nicamente de conformidad con nuestras pecu- tado quien organiza y otorga la concesión de 
liaridades ambientales, su pleno desarrollo y los préstamos. 



El 7.4 de febrero de 1822 fue la fecha se- 
ñalada por las autoridades panameñas pára 
promulgar, y el 25 para jurar en esta capital‘ 
la prknera Constitución republicana, que ha- 
bía sido aprobada eh la Villa del Rosario de 
Cúcuta el 30 de agosto de 1821 y sancionada 
por el Libertador el 6 de octubre del mismo 
año. En la historia se conoce ese documen- 
to, que fue la primera Carta 
Magna de Colombia, con el 
nombre de “Constitudión de 
Cúc”tá’. 

El Istmo de Panamá para 
la época de la expedición del 
instrumento constitucional, no 
estuvo representando en el 
histórico Congreso porque ge- 
mía aún bajo el régimen co- 
lonial, pero los legisladores 
lo consideraban ya parte in- 
tegrante de la República al 
declarar que “el territorio co- 
lombiano es el mismo que 
comprendían el antiguo Vi- 
rreynato de la Nueva Grana- 
da y Capitanía General de 
Venezuela”. (Art. fY): y “los 

víspera de la promti>gación, y durante las 
dos noches siguientes, “dejándose ver,-dice 
la Gaceta del isfmo~~, en las calles y en las 
plazas una multitud de personas de iodas 
clases y sexos en quienes se derramaba el 
placrr inherente a la dignidcd de hombres 
libres”. 

El 24 temprano de la tarde, una multitud 
se aqlomeró en la Plaza de 
la Catedral, llamada Mayor, 
alrededor de un tablado que 
en medio de ella se había 
levantado de propósito y a- 
dornado atractivamente, ávi- 
dos todos los presentes de 
presenciar el acto que a las 
4 p. h. iba a tener lugar, 

Efectivamente, a la hora se- 
ñalada, en punto, salió de la 
Casa Consistorial-hoy Pala- 
cio Municipal----el Jefe Supe- 
rior Político del Departamen- 
to, General José María Ca- 
rreño, acompañado del Go- 
bernador y Comandante Ge- 
neral de la Provincia de Pa- 
namá, Coronel José de Fábre- 

Pueblos de la extensión ex- 
presada, que están aun bajo el yugo espa- 
ñol, en cualquier tiempo en que se liberten, 
harán parte de la Re~pública, con derechos 
y representación iguales a todos los demás 
que la componen”. (Art. 79 

El Gobierno de Tierra Firme, o Istmo de 
Panamá, formaba parte desde el 17 de julio 
de 1751 del mencionado Virreynato, y el 28 
de noviembre de 1822 proclamó su indepen- 
dencia declarando “el terfitorio de las Pro- 
vincias del Istmo pertenece al Estado repu- 
blicano de Colombia, a cuyo Congreso irá CL 
representarlo oportunamente su Dipuiado”. 
(Art. 2* del Acta de Independencia). Por eso 
su entusiasmo, una vez consolidada la ernan- 
cipación de la corona de España, al adoptar 
1 a primera Constitución republicdna tres me- 
ses después de haber dado el grito’ de li- 
bertad. 

El desarrollo del progrcnna acordado se 
inició con una iluminación qeneral de todas 
las ccrsas de la ciudad en la noche del 23, 

ga, del Ilustre Ayuntamiento, 
de IOS altos dlgnatarlos de la Iglesia pana- 
meña, militares y ofiaales $6~ las milicias 
cívicas, todos los cuales se dirlqieron al me- 
dio de la Plaza, tomando lugar sobre el ta- 
blado atrás dicho, desde el centro del cual 
y en medio del más respetuoso silencio de 
parte del público, fue leída en voz alta la 
Constitución de la República, 

La tropa, en riguroso uniforme, ocupaba 
un costado de la Plaza y cuando se concluyó 
la lectura, hizo tres salvas de fusilería, a cu- 
YO estampido contestaron los cañones de los 
fuertes; y las campanas de las iglesias, co- 
menzado por las de la Catedral, sonaron al 
punto en bullicioso repique general. 

La alegría del pueblo se desbordó, ma- 
nifestándose en gritos de entusiasmo y víto- 
res a la Repúbhca, al Libertador General Si- 
món Bolívar y al Congreso Constituyente, to- 
do lo cual “ofrecía un dulce crlborozo de los 
circunstantes y un espectáculo lisonjero y 
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agradable”, según el decir de la publicación cuniplirla fielmente como buenos y patriotas 
citada. cyudadanos, el,Deán de la Catedral, Provisor 

Hechas estas demostraciones patrióticas y Vcario General del Obispado, Presbítero 
en la Plaza de la Catedral, las autoridades Dr. Juan José Martínez-Prócer firmante del 
se dwigieron, seguidas del pueblo y de los Acta de la lndependencuz-, pronunció una 
soldados, a la de Santa Ana,. 
donde aguardaba otra aglo- 
meración similar de público, 
y allí se repitió el acto y hu- 
bo iguales demostraciones de 
regocijo de parte de la ciu- 
dadanía. . 

Esa mismo noche el Ilustre 
Ayuntamiento dió un baile en 
el salón de sesiones, suntuo- 
samente decorado para el 
caso y profusamente ilumi- 
nado con luces esteáricas. 
En uno de los ángulos de la 
sala se destacaban dos gran. 
des retratos de 1 Libertador 
Presidente y del Vicepresi- 
d en t e Encargado, General 
Francisco de Paula Santan- 
der. a los cuales una guardia 
de honor hacía custodia. 

sentida y elocuente oración a 
propósilo del acto. (1) Inme- 
diatamente fue caniado por 
el Prelado Ilmo. Fray Higinio 
Durán y Martel, igualmente 
Prócer, un Tedeum que las 
ccrmpanas de los templos, la 
artillería de las murallas, los 
fusiles de los cuarteles y el 
aplauso del pueblo rubricaroa 
corno final demostración del 
regoci)o de los istmeños por 
formar parte de UIICI Repúbli- 
ca democrátxa y constitucio- 
nal, CI cuya consohdación ha- 
bía contribuído la juventud 
panameña en los campos de 
batalla del Perú, Ecuador y 
Bolivia, que sellaron la inde- 
pendencia de la América del 
SIr. 

“El granòmso objeto de la festividad- ._.. 
anota lcr Gaceta-, y la consonancia de la 
orquesta, excitaban los ánimos de los asis- 
Lentes y todos manifestaban el gozo de que 
estaban penetrados”. 

Después del baile se sirvió un abundan- 
te y rico ambigú, del que disfrutaron todos 
los concurrentes a aquel acto social. 

El juramento de la Conshtución por las 
autoridades y el pueblo panameño tuvo lu- 
gar el día siguiente, 25 de febrero. Al pres- 
tarse, poniendo a Dios por testigo, la solem- 
ne promesa de adoptar la Magna Carta y 

SI QUIERE RECIBIR “LOTERIA” LLENE ESTE CUPON DE SUSCRIPCION 

NELLY E. RICHARD, 
Revista Lotería. 
Apartado 1961.-Panamá 
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BRUSELAS, Febrero. (Especial). El Con- social” adecuado, tienen dos o tres esposas u 
go Belga aún repite los ecos de sus tradiciwm- su disposición. 
les tambores pero la civilización avanza allí La poligamia ha estado en decadencia en- 
de todos modos y trata de poner fin CL la pali- t re estos nativos menos influyentes, sin embar- 
samia de los naturales del país que afecta a go. Sus conterráneos les miran senEillamente 
700,000 “esposas”. como tipos que desean hacer un alarde. 

Desde el puerto de Banana hacia el este Por diversas razones los matrimonios míd- 
hasth ias minas de Katang, poderosos jefes t’ 1 ~p es entre los que en un tiempo practicaban 
de tribus que regularmente tmecan cabras, 
abalorios de cobre o recias terneras por “reba- 

la poligamia se han reducido también entre 
1 os grandes operadores del Congo. 

ños” de esposas jóvenes serán los que sufran 
el golpe más rudo con un nuevo decreto del 

La cristiandad ha ganado muchos adep- 

Consejo Colonial Belga. 
tos entre los que en otro tiempo eran poka- 
mos, aunque muchos jefes de tribus han com- 

La ley tiene Por objeto acabar con 10s ma- batido fieramente la intrusión en asuntos re- 
trimonios múltiples y liberar a la larqa a las 
mujeres que ahora se encuentrran envu$tas 

licriosos, 

en esa red. 
Además, muchos de los jefes se han “ci- 

vilizado” hasta el punto de que prefieren via- 
Pero el gobierno de Bruselas, que encara jccr con poco equipaje, apenas sin un maletín 

WI problema que dejaría confuso a IXI moder- de manos sin colas de cargadores (o esposas) 
no Salomón, no quiere precipitar las cosas. tras ellos. 
Las nuevas disposiciones. -aunque ya han si- 
do sancionadas- no se pondrán en vigor has-’ 

Un observador de Bruselas expuso otras 

ta 1951. 
razones por las cuales la poligamia está en . 

Y aún entonces, no tendrán efecto descenso, 
retroactivo. 

Mientras los jefes, o “Cápitas” se encuen- 
“Entre alqunos jefes la poligamia era tan 

tran preocupados por el momento, sus nume- 
fuerte, “dice”, que el treinta por ciento de la 

rosas esposas (hpy hasta 60 en un ‘rebaño’) 
población adulta masculina, de la tribu no PO- 

y millares de solterones solitarios muestran día encontrar esposas. 

amplias sonrisas. “La vida de familia estaba desaparecien- 

En el futuro ellos esperan que se logrará 
do. Los jóvenes son lo que son, y la mayoría 

una distribución más equitativa de las solte- 
de las mujeres NO estaban satisfechas de te- 

ICIS disponibles del país. 
ner que compartir esposos viejos. 

“Muchas de las esposas comenzaron u 
Para los 12 millones da naturales del país t ene* relaciones con solteros jóvenes y en mu- 

de la inmensa colonia africana, la poligamia chos casos los jefes se presentaban a violen- 
ha sido cosa así como comprarse un par de t as pruebas supersticiosas para obliqar a sus 
zapatos nuevos. Se paga el dinero y se es- esposos a revelar quiénes eran sus cómplices. 
coge. “Sea como fuere, la fidelidad entre las 

En este caso, los jefes que estaban mejor mujeres se tornó en una palabra hueca, y es- 
calzados eran los que gozaban de mayor es- to tendió CL socavar la institución de los matri- 
timación. ’ 8.8‘ monios polígamos. 

La familia de un “cápitá’ incluye hasta “Y lo que es más, surqieron los celos en- 

50 ó 60 esposas a la vez. Constituyen su for- tre las mujeres. Los esposos ckaban favori- 

tuna principal, una verdadera fuerza de tra- tas entre ellas. Las esposas viejas eran deja- 

bajo en los campos, como sirvientes o como das a un lado pasa beneficio de las más jo- 

tenderas que &tregan las utilidades al jefe. venes. 
Los máximos auxiliares en los círculos da “Ha habido duna reducción en el índice 

la tribu pueden permitirse el lujo de la mitad de .natalidad entre las mijeres de los “peba- 
de ese número de esposas y en las bajas es- ños”. Pero más importante aún, porque los 
feras los hombres que pertenecen al “círculo niños eran educados sólo por las madres que 
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les inculcaban odio CI los padres. A veces ig- 
noraban quien fuese su padre. 

Comprendiendo la gravedad de esta si- 
tuación, pero también que la poligamia no 
puede ser eliminada de la noche a la maña- 
na, los legisladores belgas están tratando de 
camblar lentamente la tradición. 

Temían que un cambio radical inmediaio 
pudiera producir una salvaje guerra entre las 
tribus. Aun temen que después del próximo 
19 de enero algunos jefes que se encuentran en 
el interior del país, públicarhente se opondrán 
ai decreto. 

Aparte de prohibir los matrimonios polí- 
gamos después de esa feFha la ley establece 
que si una esposa “suplementaria” en el reba- 
ño, desea casarse con un hombre soltero, só- 
lo necesita solicitar el divorcio del jefe. 

Debido a que tal acción tendrá la sanclón 
de los tribunales, se espera que los jefes lo 
pensarán dos veces antes de sumar más mu- 

jeres a sus “familias”. La ley dice que NO 
podrán recuperar sus vacas o sus cabras pa- 
sudas por ~sstqs mujeres. 

No habrá más l’eqados de los “rebaños” 
a los Herederos como se hacía en el pasado. 
Las mujeres quedarán en libertad a la muer- 
te de los jefes. 

La nueva medida impedirá que los jefes 
casados múltiples veces trasladen sus hoga- 
res a “regiones avanzadas”. Si quieren salir 
del Congo para aclimaiarse a la civilización, 
tendrán que abcrndonar a todas sus esposas, 
menos una. 

Aunque estas disposiciones se consideran 
“limitadas” en Bruselas, los informes que dan 
algunos colonos del Congo que viven junto 
con los naturales del país, se teme que el go- 
bierno pueda haber ido ycr “demasiado lejos”. 

Alqunos de ellos, en un sentido más hu- 
morístico, se preguntan: “De todos modos no 
es castigo suficiente el tener tantas suegras? 

Confucio.- II 
“Cuando La Gran Concordia prevalece, viudas indefensas y a los viudos, a los huér- 

el mundo es una gran familia. S e e ige para funos abandonados, a los deformes e inváli- 1 
los cargos a los virtuodos y mejor dotados. Se dos. Los hombres tienen ocupación y las mu- 
cultiva la buena fe y reina la armonía. La ieres hogar. La riqueza no se derrocha, ni se 
qenie mira como a padres no sólo a sus pro- amontona como si fuese posesión pewonal. 
pios padres, y mira como a hijos, no sólo a sus No se desaprovecha el trabajo, ni se le emplea 
propios hijos. en provecho propio. Los designios eqoistas 

desaparecen, el bandolerismo cesa y no SB 
Ios ancianos pueden gozar de su vejez; producen rebeliones. Sè dejan abiertas todas 

los jóvenes emplear sus kdentos: los adoles- las puertas. Esta es la era de la Gran Comu- 
centes crecer con libertad. Se socorre a las njdad de Naciones”. 

DATOS CURIOSOS DE LA LOTEjXIA 
(De 1905 a 1949) 

Ll000 No ha salido. 
1111 No ha salido. 
2222 No ha salido. 
3333 PERCER PREMIO. - Salió el 25 de Octubre de 1925. 
4444 PRIMER PREMIO. -- Salió el 18 de Marzo de 1945. 
5555 No ha salido. 
6666 No ha salido. 
7777 PRIMER PREMIO. - Salió el 5 de Agosto de 1923. 
8888 PRIMER PREMIO. - Salió el 15 de Marzo de 1925. 
9999 PRIMER PREMIO. - Salió el 22 de Octubre de 1939. 

El 25 de Febrero de 1883 fue el primer sorteo de’la Lotería de J. G. Duque, y salió el 
número 053. 

El 30 de Marzo de 1919 fue el primer sorteo de la Lotería Nacional (Gobierno) y 
salió el número 1705. 



ABEJAS.- Señal de dinero. 
AHOGADO.- Ganancicr. 
ALONDRA.- Rápida elevación. 

AMATISTA.- Brillante posición. 
ANDAR.- Sobre agua: prosperidades. 
ANGEL.- Noticia próspera. 

ANIMALES,- Alimentarlos: fortuna. 
ANTORCHA.- Encendida: recompensa 

ARADO.- Felices empresas. 
ARBOL.- Copado: protección. En flor: rique- 

7.a mnyor. 

ARCO IRIS.- Dicha pcnc~ pobres y enfermos. 
ARCO TRIUNFAL.- Elevación y dignidades. 

CABEZA.- Unn cabeza grande: vuestros bie- 
nes aumentarán. 

CABRA.- Fortuita sancrnci~ de loterfct. 
(CALZADO.-m Bien calzado: ganancias y PTO- 

vecho. 

CAMELLO.- Riqueza. 
CAMINO.-Recto: prosperidad. 

CAMISA.- Prosperidad. 
CAMPANAS.- Fortuna inesperada para el que 

las escuchcr. 

CARNE.-- Engordar: adquirirá grandes rique- 
zas. Herida: Riquezas. 

CARNERO.- Riqueza. 
CEDRO.- Rioueza Y larsa viI 1 

ARROZ.-- Abundancia. 
ASERRAR.- Logro y satisfacción. 

. 
CEMENTERIO.- Futura prosperidad. Lotería. 

ASTILLERO,- Poseerlo: abundancia y pros- 
CIELO.- Rojizo: aumento de bienes. 

peridad. 
CIGARRILLO,- Encenderlo: ganancia en el 

iuc?go. 
AUDIENCIA.--. Beneficios. 
AVENA.- Prosperidad. 

CISNE.--- Blanco: riqueza. 

BAILE.-- Alegría Y dinero 
CIFRAS.--- Si exceden de noventn, lotería. 
CIUDAD.- Habitarla: riqueza en el juego. 

BANCARROTA.-- Neaocios. COFRE.- Vacío: provendrá dinero. 
BANDERA,- JXcha y seouridad. COMPRAS.-- Ganancias y provecho. 
BARRER.- Su casn: felicidad en los necrocios, CONEJO.-Blanco: fortuna. 

rlinero. 

BAUL.-- Lleno: abundancia. 
CUELLO.- Honor, fortuna, sucesión. 

BEBEDORES.- Cercando una mesa: wumn- 
DADIVAS.- Recibirlas: cambio de fortuna. 

CicL DIAMANTE.- Aumento de fortuna. 

BEBER.- Agua fría: impondercrbles riquezas. DIENTES.-- Hermosos: aumento de bienes. 

RENEFICIO.- De un poderoso: cambio de for- EBRIO.- Soñar con un ebrio: salud y rique- 

tuna. za. 

BOCA.- Grande: riqueza. DINERO.- Contarlo: provecho en el juego. 

BOTICA.- Inesperada posesión. 
Lotería. 

BRAZO.- Velludo: aumento de fortuna. 
ESMERALDA- Próspero porvenir. 

BUEY.- si salta: qancrncas ciertas. 
ESPALDAS.- Hinchadas: riquezas. 

BlJFETE.- Sentado en él: Indudables bene- 
FRESA.- Inesperado lucro. Ganancia. 

ficios. GALLO.- Que canta: prosperidad. 

CABALLO.- Cabalgar: ganancia ciertu. GANADO.- Pura los pobres beneficios. 

CABELLOS.- Hombre calvo: mensaie de for- GANANCIAS.- Lícita: Dinero. 

tuna. GORDURA-, Placeres y riqueza. 

CUANTO UD. GASTE EN LA LOTER IA NACIONAL DE BENEFICENCIi ES 

DINERO QUE VA DIRECTAMENTE A PROTEGER LAS GENERACIONES DES- 
GASTADAS POR LOS AÑOS DE ARDUOS TRABAJOS Y NECESITAN ATENCION 
MEDICA 0 ASILO GENEROSO DEL ESTADO. 

t 
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k+ guerra actual es una guerra de tiquinas y fábricas. Las fábt’lcas necesitan 
bombillas eléctricas para poder trabajar sin interrupción por espacio de 24 horas 
por día. &mo consecuencia, existen restricciones en los suministros de 
Bombillas G.E. Mazda. 

Siempre es ui buen proceder el comprar lo mejor. pero especialmente cuando 
los suministros son limitados; or consiguiente, les aconsejamos que adquieran 
UV suministro de reserva de k omblllas G.E. Mazda sin demora, cuando esten 
disponibles, con el objeto de evitarse desengaños probables mis adelante. 

Podemos asegukarles que por’nuestra parte estamos haciendo todo lo posible 
para satisfacer la demanda de nuestros clientes y distribuímor los suministros 
disponibles con una Imparcialidad escrupulosa. 

, 

COMPAiiIA PANAMEÑA DE FUERZA Y LUZ 
SIEMPltE A SUS ORDENES 

PANAMA 



Por JOSE ANGEL BUESA 

Un hijo... ¿Tú sabes, tú sientes qué es eso? 
Ver nacer lo vida del tondo de un beso, 
por un inefable miiagro de amor; 
un beso que llene la cuna vacía, 
y que ingenuamente nos mire y sonría: 

un beso hecho fiar. 
Un hijo., jtJn fragante, fuerte y dulce lazo! 
Mi: pazsce verlo sobre tu regazo 

palpiiundo YO: 
f miro moverse con pueril empeño 
las pequeñas manos de nuestro pequeño, 
como SI quisieran sujefor un sueño 

En el agua fresca de nuestros lernura~ 
mojará las das de sus travesuras, 
como una paloma que aprende a volar; 
y será vioiento, loco y peregrino, 
Y amará isualmenlo la mujer Y el vino, 

y el cielo y el mar! 
Con la sed umarga de la adolescencia, 
bsbaá en la fuente turbia de lo ciencia; 

y, tierno cantor, 
m5 por el mundo, con su lira al hombro, 
dejando un reguero de rosas de asombro 

y un áureo fulgor.. 
Cruzará al galope la árida Jlanura, 
pálido de ensueño, ioco de aventuro 

y ebrio de ideal; 
y, en su desvarío de viajes remotos, 
volverá algún día con Jos remos rotos, 
trayendo en los labios un sabor de sal. 

Caminanlo absurdo de caminos muertos, 
pasará sic sombra sobre los desierfos, 
32 una infinita peregrinación; 
Y su alucinada pupila inconforme 
verá en su destino grabada una enorme 

interrogación. 
Pero será inúfil su tenaz andanza, 
persiguiendo un sueño que jamás se alcanza.. 

Y ha de ser así, 
pues no hallará nunca, como yo, Ia mefa 
de lodas sus ansias de hombre y de poeta; 
porque en las mujeres de su vida inquieta 
no hniiará ninguna parecida c1 ti.. 

Que tú eres la rom de un sola vida, 
‘a rosa que nadie verá repelida, 
porque al deshojarse secará el rosaJ: 
Y, como en el mundo YCI no habrá esa rosa, 
él irá en su larga búsqueda infructuosa, 

en pos de una igual/ 

El Hijo del Sueño 



Periraeeia a, sector de los oprimidos y los débiles, de los ex,~l”tado~ v Ios bun+ 
des. Por e;” cnnnd” discurrín entre los olivos y dátiles, diciendo su blanco nr2nsaje 
de paz bnjo el ardiente cielo de Galilea, las muchednmbres lo seguían como a “n 
Soter o Salvador. 

Surfió su figura Iominosa en el escenario y moment” preciso paua detwi 
minar la revolución más rndical de la historia Frente a “<loe, mundo tallado en In 
cultnra guerrera, moldeado por la concepción greco-r”m”ou de la fnerza y la violen- 
cia heroicas, la ductrina de amor y de paz de aquél dnlce judío de grandes ojo, neyros 
esmerilados, con la cabellera partida “1 medio a 1” moda de Nuaareth, ve& ” cons- 
tituP la antítesis más rotunda. 

Sus prédicas d’.: iynaldad y confrxternidsd en aqnel marco de expectxiún mcsiii- 
nica, fueron el momentum decisivo para ese vasto movimiento multitudinario que, 
paradójiamente, produjo en los cimientos del Imperio Romano los efectos que la de- 
flagraeiún de la dinamita en los estratos geológicos. Er” una fuerza moral incon- 
trastable; un inqmlso por crear un mondo nnevo, y rescatar los profundos valores 
humanos. 

El, con su sacrificio insólito instauró, sobre 1”s ruinas del mundo antigüo, la 
hegemoai” imperecedera del espíritu; señalando en la dimensión universal de su doc- 
trian, el derrotero de verdad y justicia n la Humanidad. 

Por es”, hnstn nquellos we ya desgraciad”mcnte no pueden creer, torturudos por 
el enigntr de lu inquietante aveatura cósmica del hombre, sienten sin embargo, la 
grandeza perrronal i”super”ble de Jesús. 

Vrinä siglos hnn transcurrid” desde aqnel día en que vueltus los ojos al Padre, 
bebierö Irs hieles de la simb6liea copa del sacrificio, per» aún la Humanidad -qne en 
su trágico destino, al traicionarlo a El se ha traicionad” it sí misma- vuelve cada 
“ñu a recordar co” estremecimientos de angustia y remordunient”, las incidencias del 
drama palestin”. 

Y cs en homenaje ” Aquél que en el Rwmón de la Montaña hiciera la más alta 
demostrürión de amor a los desbercdsdos de la vida, que los pueblos todos del orbe 
en estos dias enlutan am E”TW”~BB. 
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